
DÍA 30
Meditaciones de la beata Concepción Cabrera de Armida  

Oración para todos los días
Danos pureza y amor al sacrificio, oh Corazón amantísimo de Jesús,
horno  encendido  del  amor  más  puro  y  feliz  asilo  de  los  que  te
amamos.  Aquí  tienes  a  estos  hijos  tuyos,  que vienen a  honrar  y
compartir tus dolores internos.

 Jesús tan amado, destruye todos los obstáculos que impiden entrar
generosamente  en  la  Cruz;  arranca  de  nuestras  almas  todos  los
afectos desordenados; rompe todos los lazos que nos estorban la
unión contigo y permítenos penetrar a la herida de tu divino costado
y perdernos en el mar sin fondo de tu Corazón sagrado.

La lanza de nuestras ingratitudes abrió de par en par el costado de nuestro Dios, y
nos dio el acceso hasta el centro de su misericordia; y Jesús nos convida a entrar por
esa puerta y morar y morir dentro de su corazón de fuego que nos ofrece su agua
para santificarnos y su sangre para alimentarnos.

Que nido tan delicioso es el costado de Jesús, ahí queremos vivir para estudiar su
Corazón, arrancar sus espinas y clavarlas dentro de nuestras almas; para curar sus
heridas con sacrificios, con amor, con pureza, con generosidad. Amén.

DÍA 30
SECRETO
"Las almas víctimas no podrán ser mis cruces si  no son antes MI CORAZÓN: es
decir, si no las animan los mismos sentimientos, deseos, aspiraciones y voluntad; si
no se transforman en Él por la pureza y por el dolor.

“Ya han meditado en los secretos íntimos de mi Corazón de fuego: en aquel mar que
existe en su fondo, que lo impregna de dolor; en la cruz interna que lo traspasa; en
las ardientes llamas que lo incendian constantemente sin consumirlo; en las crueles
espinas,  millones  y  millones,  de  que  está  punzado;  en  el  inmenso  fuego  que,
inflamando sus ramificaciones, le hace padecer atrocísimamente; en la herida que
rompió la fuente de la pureza,  de las gracias y de los sacramentos.  Todas estas
consideraciones han llenado sus horas y sus corazones, almas y pensamientos están
impregnados de lo que es este Tesoro divino, de lo que vale, y de la dicha sin precio
que encierran para las almas mi Cruz hermosa y mi Corazón ardiente.

“Después de haber estudiado todo esto les pregunto: ¿Quieren ser mi Corazón?; lo
serán sí, correspondiendo a mis designios, viven dentro de Mí. Es preciso que mis
hijos  verdaderos  sean  mí  mismo  Corazón;  que  piensen,  sientan  y  obren  y  se
crucifiquen con él  y que me amen con sus propias perfecciones,  es decir,  con el



Espíritu Santo, el mismo infinito Amor. Si son mí mismo Corazón, mi divina presencia
los llenará.

“Ya  de  una  u  otra  manera  les  he  hecho  conocer  mi  gran  ternura,  la  especial
predilección con que los amo; pero les pido en cambio que muera totalmente a cuanto
no  sea  Yo  o  a  Mí  los  lleve.  Quiero  sus  cuerpos  muertos  a  todo  lo  que  no  sea
mortificación; pero a sus almas muy vivas gozando dentro de su verdadero claustro-
Jesús.  En los  claustros  del  mundo,  que encierran los cuerpos,  muchas almas no
residen ahí; pero el claustro de mi Corazón las encerrará para siempre dentro de sus
amores y dolores.

“Para ser MI CORAZÓN, ¿Cómo vivir fuera de Él? Para transformarse en sus amores
y en sus dolores hay que recorrerlo muy despacio y copiarlo muy por menudo en
todas las virtudes, en todos los sentimientos, en todas las delicadezas de su ternura
inconcebible, celo y caridad.

“Hoy  les  pido  un  último  obsequio:  que  enamorados  y  puros,  se  abandonen
completamente  a  mi  voluntad.  Penetren  sacrificados  por  la  ancha  herida  de  mi
costado para no volver a salir jamás, al asilo silencioso de los que me aman, porque
son verdaderamente míos".

ORACIÓN FINAL
Para todos los días
Gracias, Señor, porque  nos has concedido la dicha de estar a tu lado, bien cerca de
tu Corazón, todo fuego, para incendiar nuestras vidas. Comunícanoslo, Jesús, para
que ardamos en  AMOR y en el  DOLOR constantemente. Haz que comprendamos
cada vez más nuestro sublime deber de consolarte y santificarnos para salvar muchas
almas.  
Que estas  enseñanzas  se  graben  profundamente  en  nosotros;  para  que  en  todo
hagamos sólo tu divina voluntad. Multiplica a los sacerdotes celosos de tu gloria que,
como pastores de Tú pueblo lo guíen a la pureza y al sacrificio.

Manda vocaciones de fuego y almas enamoradas de tu cruz. Que crezca tu reinado
para que, recibiendo Tú la fe del mundo, te glorifiques en cada corazón. AMEN


